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MARCADOS PARA SIEMPRE 

“Apenas se bautizó Jesús, se abrió el cielo y 
el Espíritu de Dios bajó sobre él. Y se 
escuchó una voz de lo alto: Este es mi Hijo 
predilecto”. San Mateo, Cáp. 3.  
A quienes hoy nos decimos cristianos, una 
vez algún sacerdote joven o viejo, letrado o 
ignorante, santo o pecador, nos mojó la 
cabeza con agua. Los padrinos, al igual que 
nuestros padres y parientes, fueron testigos 
del hecho. Presidía quizás el recinto, una 
estampa del bautismo de Cristo en el Jordán. 
Luego fuimos creciendo en edad, 
realizaciones, luchas y desengaños y este 
acontecimiento tal vez se borró totalmente de 
nuestra historia. Sin embargo tras el misterio 
del agua --uno de los cuatro elementos 
constitutivos del universo-- mediante la fe de 
nuestros progenitores y del ministro, por la 
acción de Dios, que se vale casi siempre de 
un lenguaje material y prosaico, quedamos 
marcados para siempre. El evangelio cuenta 
que Jesús bajó de Nazaret hasta el Jordán, 
para presentarse al Precursor como un judío 
más. Juan, de entrada, se niega a bautizarlo. 
Pero luego acepta, al comprender que 
ambos están empeñados en un proyecto 
común: El Reino de Dios. Los signos de un 
cielo que se abre, de una paloma que 
desciende y una voz de lo alto, significaron 
una presencia particular de Dios sobre el hijo 
del carpintero. El Maestro comenzaba 
entonces su vida pública. El Bautismo 
administrado por Juan terminaba, dando 
paso al sacramento inicial de la Iglesia. ¿Qué 
relación existe entre fe y Bautismo? Ningún 
sacramento da la fe. Ésta es un don que 
Dios regala a todo a ser racional. Una 
tendencia hacia el Creador que, en nuestro 
caso, se ilumina, fortalece y orienta en la 
comunidad cristiana. Por lo cual, bautismo 
sin educación religiosa consciente y 
progresiva, es apenas un rito insignificante. 
Queda sin embargo esa 

esa marca interior que el Señor nos ha dado 
por el rito del agua. Por ella nos distingue 
como sus hijos predilectos. Pero al reconocer 
el valor del Bautismo, no podemos devaluar la 
condición religiosa de quienes no han recibido 
el sacramento. En todas las religiones del 
mundo afloran aquellos gérmenes de 
salvación, las “Semillas del Verbo” que señaló 
san Justino, un mártir del siglo segundo. Son 
los valores y virtudes de tantos hermanos 
nuestros, que por una u otra razón, no 
conocen la fe cristiana. ¿Papi, para qué me 
bautizaron?, preguntaba un adolescente 
disgustado. –Si entiendes la fe cristiana como 
una carga, como un sistema opresor, 
respondió el papá, tienes razón en reclamar. A 
mí, esta matrícula en la Iglesia me ayuda a 
sentir el amor de Dios en mi vida. Me ofrece el 
método más obvio para un encuentro continuo 
con Él. (Gustavo Vélez, mxy). 
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MONICIÓN AMBIENTAL
Sean bienvenidos a la Eucaristía. 
Celebramos hoy la fiesta del Bautismo del 
Señor. Jesús, ya adulto, se va a someter al 
bautismo de penitencia de Juan, que Él, 
obviamente, no necesita. Hemos de ver, 
queridos hermanos, en el Bautismo del 
Señor nuestro propio bautismo, pues en 
ambos el Espíritu nos anima a la misión de 
ayudar y salvar a los demás. Comencemos 
con alegría esta asamblea de hermanos. 
(Que el monitor no diga Cantemos para 
recibir el celebrante. El canto es para dar 
inicio a la Eucaristía) 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
El Libro del Profeta Isaías describe al Mesías 
como lo es siempre Dios, que no llega en el 
viento impetuoso, sino en el susurro. No 
romperá la caña tronchada, dice. Es un bello 
retrato de Jesús que hemos de escuchar con 
especial atención.  
 
PRIMERA LECTURA 
LECTURA  DEL LIBRO DE ISAIAS 42, 1-4. 
6-7 
Así dice el Señor: "Mirad a mi siervo, a quien 
sostengo; mi elegido, a quien prefiero. Sobre 
él he puesto mi espíritu, para que traiga el 
dereho a las naciones. No gritará, no 
clamará, no voceará por las calles. La caña 
cascada no la quebrará, el pábilo vacilante 
no lo apagará. Promoverá fielmente el 
derecho, no vacilará ni se quebrará, hasta 
implantar el derecho en la tierra, y sus leyes 
que esperan las islas. Yo, el Señor, te he 
llamado con justicia, te he cogido de la 
mano, te he formado, y te he hecho alianza 
de un pueblo, luz de las naciones. Para que 
abras los ojos de los ciegos, saques a los 
cautivos de la prisión, y de la mazmorra a los 
que habitan en las tinieblas." 
Palabra de Dios  
 
SALMO RESPONSORIAL 
Salmo 28 
 
El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
Hijos de Dios, aclamad al Señor,  aclamad la 
gloria del nombre del Señor,  postraos ante 
el Señor en el atrio sagrado.  
 
El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
La voz del Señor sobre las aguas,  el Señor 
sobre las aguas torrenciales. La voz del 
Señor es potente,  la voz del Señor es 
magnífica.  
 
El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 

El Dios de la gloria ha tronado.  En su templo 
un grito unánime: "¡Gloria!" El Señor se sienta 
por encima del aguacero,  el Señor se sienta 
como rey eterno.  
El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
En el Libro de los Hechos de los Apóstoles es 
Pedro quien describe ahora a Jesús: pasó su 
vida haciendo el bien y liberando a los 
oprimidos por el diablo. 
 
SEGUNDA LECTURA. 
LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE 
LOS AOSTOLES 10, 34-38 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 
"Está claro que Dios no hace distinciones; 
acepta al que lo teme y practica la justicia, sea 
de la nación que sea. Envió su palabra a los 
israelitas, anunciando la paz que traería 
Jesucristo, el Señor de todos. Conocéis lo que 
sucedió en el país de los judíos, cuando Juan 
predicaba el bautismo, aunque la cosa 
empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de 
Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del 
Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y 
curando a los oprimidos por el diablo, porque 
Dios estaba con él." 
Palabra de Dios.  
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO  
San Mateo presenta la escena del bautismo 
del Señor. Juan no quiere bautizar a Jesús 
porque sabe que no tiene pecado, pero el 
Señor se presta al bautismo como un pecador 
más. Y es Juan --y todos los presentes-- quien 
va a ver y oír la fuerza de la Trinidad.  
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN MATEO 3, 13-17 
En aquel tiempo, fue Jesús de Galilea al 
Jordán y se presentó a Juan para que lo 
bautizara. Pero Juan intentaba disuadirlo 
diciéndole: "Soy yo el que necesito que tú me 
bautices, ¿y tú acudes a mí?" Jesús le 
contestó: "Déjalo ahora. Está bien que 
cumplamos así lo que Dios quiere." Entonces 
Juan se lo permitió. Apenas se bautizó Jesús, 
salió del agua; se abrió el cielo y vio que el 
Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se 
posaba sobre él. Y vino una voz del cielo que 
decía: "Este es mi hijo, el amado, mi 
predilecto." 
Palabra del Señor. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
Danos la fuerza de tu Espíritu. 
Por el Papa Benedicto, los obispos y 
sacerdotes para que no dejen de anunciar la 
paz de _______ 

 



Jesucristo a todas las naciones, oremos. 

Danos la fuerza de tu Espíritu. 

Por todos los gobernantes de la tierra, para 
que hagan de la paz verdadera el objetivo de 
todas sus decisiones beneficiando así a 
todos los que forman parte de cada pueblo, 
oremos. 
 
Danos la fuerza de tu Espíritu. 

Por todos los que sufren a causa del pecado 
y viven oprimidos por el diablo, para que 
acercándose a Jesús queden limpios por el 
único bautismo que nos libra de él, oremos. 
 
Danos la fuerza de tu Espíritu. 

Por todos los niños y personas que recibirán 
este año su bautismo, para que mantengan 
siempre limpia esa vestidura que reciben, 
oremos. 
 
Danos la fuerza de tu Espíritu. 

Por la Paz que nos trae Jesucristo, el 
Cordero de Dios, para que se instale 
definitivamente en los corazones de los 
hombres, oremos. 
 
Danos la fuerza de tu Espíritu. 

Por las vocaciones sacerdotales y religiosas,  
para que de nuestra parroquia, muchos y 
muchas jóvenes, reciban el anuncio y el 
testimonio cristiano y se decidan a seguir a 
Jesús, el Ungido, donde quiera qué El vaya. 
Oremos.  
 
Danos la fuerza de tu Espíritu. 

Por todos nosotros, presentes en la 
Eucaristía y que un día recibimos el 
bautismo, para que actualizándolo ahora, 
sigamos con ilusión construyendo tu Reino, 
oremos. 
 
Danos la fuerza de tu Espíritu. 

MONICIÓN DEL OFERTORIO 
Jesús no conoce el pecado y no necesita 
ningún bautismo de penitencia, pero quiere 
participar de la suerte de sus hermanos 
pecadores. Precisamente para arrancar de 
ellos la culpa que los mancha, se solidariza 
con todos, y se pone a disposición del Padre. 
En este momento del ofertorio pongamos en 
el altar del Señor nuestros proyectos y 
aspiraciones. 

MONICIÓN DE LA COMUNIÓN
Sobre cada uno de nosotros ha bajado el 
Espíritu Santo y gozamos de la vida que el 
Padre da a los creyentes por medio de Jesús, 
el Redentor del hombre. Esta riqueza tan 
grande de dones nos exige una única tarea, 
que el apóstol Pedro no se cansa de indicar a 
los primeros cristianos, recordando que Jesús 
“pasó haciendo el bien”: construir la 
civilización del amor. 
 

BAUTISMO, INICIO DE LA MISIÓN 
Jesús se solidariza con nosotros. Muchas 
veces nos ha tocado “hacer cola”: en el 
Registro de las Personas, en el banco, en el 
estadio, en el cine…. Cuando la espera es 
muy larga se acaba nuestra paciencia, sobre 
todo si alguien se quiere colar. Entre la 
multitud penitente que, “hace cola” ante Juan 
el Bautista para recibir el bautismo, está 
también Jesús. La promesa está a punto de 
cumplirse y se abre una nueva era para toda 
la humanidad. Este hombre, que 
aparentemente no es diferente de todos los 
demás, en realidad es Dios. Espera como uno 
más su turno. Y la cola en la que espera 
Jesús es la cola de los pecadores, que 
aguardan a que Juan los bautice, para iniciar 
una vida nueva aligerados del peso de su 
culpa. Así se mostró Jesús al mundo por 
primera vez, en “un bautismo general” de 
Juan. Llegado Jesús al Jordán, se mezcla 
entre tantos hombres que piden el bautismo 
mientras expresan el dolor por sus pecados. 
Jesús no conoce el pecado y no necesita 
ningún bautismo de penitencia, pero quiere 
participar de la suerte de sus hermanos 
pecadores. Precisamente para arrancar de 
ellos la culpa que los mancha, se solidariza 
con todos, y se pone a disposición del Padre, 
que le va a exigir el sacrificio de su vida. Vino 
a este mundo a hacer la voluntad del 
Padre. El evangelista San Mateo nos dice, a 
propósito de esta escena, que Juan trató de 
impedir que Jesús fuese bautizado. Nosotros 
muchas veces también nos resistimos a un 
Dios así. Y esto es un profundo misterio. 
Puede entenderse que nos resistamos a hacer 
un gran esfuerzo o a privarnos de algo 
apetitoso. Pero ¿por qué resistirnos a ser 
amados? No tiene ningún sentido, y sin 
embargo, nos sucede. Abrimos la puerta del 
Reino cuando acogemos sencillamente el 
amor que viene de Dios. “Permítelo por 
ahora”, dice Jesús y convence a Juan. En otro 
lugar le dirá a Pedro, que no quería que le 
lavara los pies: “Ahora tú no comprendes lo 
que yo hago, pero lo entenderás después” (Jn 
13,7). Basta un “permitir por ahora”, un 
consentimiento provisional, un sí ___ 



por frágil que sea. Jesús aclara a Juan la 
razón de su presencia en el Jordán: “está 
bien que cumplamos así todo lo que Dios 
quiere”. Es decir, nos anticipa lo que va a ser 
la justificación de toda su misión: hacer la 
voluntad del Padre. En el momento decisivo 
del Huerto de los Olivos y de la Cruz también 
aceptó la voluntad del Padre. Jesús es 
también uno de los nuestros, el Hijo del 
Hombre. Cristo hace posible que todo ser 
humano sin excepción pueda también ocupar 
su mismo lugar en esta escena del Bautismo. 
Manifestación de la misión de Jesús. El 
cielo se abre, como signo de la posibilidad de 
comunicación entre lo humano y la divinidad; 
el Espíritu desciende como una paloma, y se 
escucha la voz del Padre: “Éste es mi Hijo 
amado, en quien me he complacido”. Jesús 
sale de dudas sobre su persona y su misión 
cuando deja las aguas del río.  A partir de 
ahora, empieza el cumplimiento de la misión 
de Jesús, con el anuncio del Reino de Dios 
que se instala en el mundo. Jesús cumple las 
palabras del profeta Isaías: está preparado 
para abrir los ojos al ciego, sacar a los 
cautivos de la misión y de la mazmorra a los 
que habitan en tinieblas. Su destino será ser 
luz de las naciones. Y recordamos esto el día 
en que abandonamos ese tiempo lleno de 
lucecitas, que es la Navidad, y nos 
adentramos en ese otro con menos encanto 
–Tiempo Ordinario, lo llama la liturgia--, de la 
cuesta de enero, las rebajas y las rutinas del 
trabajo. (José María Martín OSA). 
 
Pensamientos.

Es más seguro obedecer que dar órdenes. 
Tomás de Kempis . 
 
Es una especie de obediencia muy agradable 
a los ojos de Dios no desear dispensas sin 
mucha necesidad. San Francisco de Sales. 
 
Cuando son muchos los que mandan, son 
pocos los que obedecen. Joaquín Setanti. 
 
Hace falta saber obedecer para saber 
mandar. Solón. 
 
Las leyes demasiado benévolas, rara vez son 
obedecidas. Las leyes demasiado severas, 
rara vez son ejecutadas. Benjamin Franklin 
 
Lo que Eva perdió por desobediencia, María 
lo salvó con la obediencia. San Irineo. 

Obedecer a Dios es Libertad. Lucio Anneo 
Séneca.

Sólo la obediencia da derecho a mandar. 
Ralph Waldo Emerson . 
 

LECTURAS DE LA SEMANA
Lunes 14: I Sm 1, 1-8/Sal 116(115)/Mc 1, 14-
20 
 
Martes 15: Is 52, 13-15; 53, 1-10/Sal 
22(21)/Flp 2, 5-11/Lc 23, 33-49 

Miércoles 16: I Sm 3, 1-10.19-20/Sal 
40(39)/Mc 1, 29-39 
 
Jueves 17: I Sm, 4, 1-11/Sal 44(43)/Mc 1, 40-
45 
 
Viernes 18: I Sm 8, 4-7.10-22/Sal 89(88)/Mc 
2, 1-12 
 
Sábado 19: I Sm 9, 1-4.17-19;10, 1/Sal 
21(20)/Mc 2, 13-17 
 
Misa  Parroquial: Lunes a viernes  6:30 p.m. 

Misa Parroquial sábados 6:00 p.m. 
 
Domingos: Misa Parroquial a las 10:30 a.m.  
y a las 6:00 p.m. 
 


